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DE" ALGUNAS -LEYES A LAS CUALES PARECE OBEDECER EL PROGRESO MATEMÁTICO.

1.

'.

¿y se reputará extraño que empiece ·por conceder que las matemáticas, no obstante su
firmeza y exactitud, adolecen de error en' sus principios y de cóntradíccion en su des­
envolvimiento? Pues tan. no es en mi ánimo oponerme á estas concesiones," que quiero

. dejar oir distintamente la voz \le los impugnadores. .
¡Pretendenesas ciencias, dirán ellos, pasar por la obra maestra deldiscurso humano, y

en el siglo anterior en que D'Alemhert y Nicolai suscitaban dudasápropósilo de las can­
tidades negativas, ya se conoció la necesidad de variar los fundamentos del cálculo, ·por­
que no se vieran envueltos los matemáticos en patentes absurdos, .y en esta nuestra época
en que del irnagi narismo tanto se ocupan, confiando unosy-dudando otros que sea·hace-

-dero dar realidad á lo imposible, sábias corporaciones tambien proponen que las ciencias
exactas se expongan con arreglo ánuevos principios, con otra subordinacion y otro enla­
ce! ¡Modelo unas ciencias en que hasta los cimientos se quiere renovarlVerdad éramente
no cabe decir que con el cálculo no se han alcanzado grandes descubrlmientos, pero cabe
preguntar á los matemáticos si siempre han 'entendido lo que manejaban, puessi la in­
vencíon 'del Algebra, 'como afirman '. señala una fecha gloriosa; será en lo-que.toque al

__--.~ pensamiento, 'no al entendimiento, que desde entonces sise pensó más,' menos en cam;
liiose .enten,dió. . ' - " . . . ' .. _
. .Cuando la Aritmética se desenvol vía sin confundlr en un tan intrincado simbolismo la
pura nocíon de la pluralidad, habria sin duda claridad y consecuencia en. el 'sentido de
las operaciones; pero despues iqué matemático se "ha co.nservaCIo· fiel á sus p, rinci pios?
Nada, al decirc1e ellos; más lógico queel proceder del cálculo, en que nose haceotra-cosa

_ "que componer ó agregar unas veces, ;y'otras descomponer ó disgregar, habiendo entodo
ello hilacion tan sencilla que una de las operaciones directas no es más que:unaadicion .
abreviada, y otra, un caso particularde'multíplícacion sucesiva. Pero esperad: acto 'con-

. tínuo vereis cómo metidos en las asperezas del cálculo, ·hacen girones tan hermosa sen­
cillez ~ Con.las cantidades negativas cambiarán unasustraccion 'en adicion, con las fraccio­
narias una divísíon en rnultiplicacion, y. con los exponentes fraccionarios una extraccion
de.raízen elevación á potencia; sin que por eso dejendeañrmar seriamente, en contra­
diccion manifiesta con sus principios, que suman y estánrestando: que multiplican.y 'es­
tán divídiendotque elevan á potencia,y es unaextracclon.. de raíz lo que están practican­
do: ¿No será entonces punto y sazon de preguntarles, no sin asomo de ironía: componeis
ahoraó descom poneis] ¿agreg áis ódisgregais? ¿qué.distincion quereis al cabo establecer
entre .las operaciones directas y sus inversas, cuando tan á sabor vuestro las manejais y
coufundísfj y puesto que así useis de cantidadesy exponentes no enteros; mirareis toda­
vía" la mulüpllcacl óncomoadicion regular y la elevacion á potencias como multiplicacion~ · ·

á su vez taro bien rego lar? . ' .
Mas sin duda que contestarán: cierto que'el sentido de las operaciones 'esel que la

Aritmética fija, derivándole de la clara nocion depluralidadtrealmente solo hay operacíon
directa" cuando la cantidad se amplía, despliegaó desenvuelve, y operacion inversa cuan­
do por el contrario la cantidad se reduce, pliega ó envuelve; pero el espíritu peculiar 'del
Álgebl~a exige que tales aspectos se cambien por otros ,en cierto modo de artificio y con- .
venio, aun cuando de valiosa utilidad; porque con esolas "reglas del cálculo resultan .más
sencillas y generales: manera verdaderamente peregrina -de encarecer la importancia del
Álgebra: confesando que sussímbolos, puesto que.nada signífíquen.ien cambio sirven de
mucho; y con gran verdad acaso, porque nada puede decirtanto como lo que no dícénada.
'y peor fuera, bienmirado, queá esos símbolos correspondiera de hecho su aparente sígni-
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ñcacion: pues si las operaciones hubieran de aceptarse en el sentídolato que'el .Álgebra
ofrece, si por ejemplo, por suma debiéramos ' darnos á entender no solo aquella con la
cual se acrece porque únicamente comprende datos positivos, sino también aquella -con
lacual se amengua porque envuelve datos de una y otra índole, ¿qué seria delaxioma: el

" todo es mayor que la parte? No cambiando el nombre á la operacion , no habría por qué ,
cambiárselo al resultado, y si este en un caso se llamaba todo, ¿porqué noenotro? Luego

. el todo pudiera .ser menor que la parte.
i Símbolos sin sentido: hé ahí el Algebra! Pero ni aundeese modo 'se salvan las incon­

secuencias de los matemáticos: la adicion nunca conduce áun resultado de Intlole en
los datos no impuesta; más la rnultipllcaclon, caso particular suyo segun pretenden, lleva

. á resultados de distinta naturaleza: como que el producto de dos factores lineales engen­
dra una superficie; el de tres un sólido; el de cuatro y de más, no se sabe todavíaqué,
pero algo seguramente que á los datos no se parece: y ello es.tau cierto que un cálculo
de números no setransforma en otro de cantidades sin ciertas correcciones con sujecion
al llamado principio de homogeneidad. ASÍ, siempre discurriendo entre la'vaguedad y la

. contradiccion, no es extraño que lo negativo dejára un dia en suspenso á los matemáticos
y hoy lo imaginario los absorte y preocupe: al cabo convendrán enque no sin- sobra de
razan notaba Kant que comoen actos públicos se disputárasobre Matemáticas, segun en
otras cienctasse practica, mucho tendrian que sentir los geómetras.

Tal cuadro, nada halagüeño, desplegarán quiénes se propongan deprimir fa exeelencia
de las Matemáücas. Mas es el caso que,aun dando por plenamente concedido, como des-:
de luego me mostré pronto á hacerlo, cuanto sustancial en esas recriminaciones seencierra,
las ciencias exactas no sufrendesdoro alguno. Que no se han librado del error, sea: que
se han visto envueltas en contradiccion , sea tambien. ¿Pero de ahí se quiere argüir que
tienen en su origen turbulencíaycíeno, y que sus progresos son unta.ntoilusorios?Pues .
todo lo contrario. . ' ..

Si acerca de las operaciones 'fundamentales sehan verüdo ~onceptos equivocaao.s, como ;
en efecto ha sucedido, porque la mulliplicacion f el.evacion . á potencias no son operacío ..
118S decornposicion ni a.gregacion, y Ia.division y extraccion .de raíces ·no lo:80n de des- ,

. composicion nLdisgregacion, y ni. el producto ni el cociente ni la potencia ni la raíz' son
de otra índole 'gne los datos, todo ello provlenedeque cual si para causar la adrniracion
de la mente hUlnana no fuera. bastante á Ias Matemáiicas con la certeza de sus principios
y la lógica de susdlscursos, propendía gran 'parte ríe los que estas ciencias cultivaban . ó

, exponían, acaso sinrepararlo, á seducir tamhiená la inteligencia con la viva claridad que
ostenta el mundo de los sentidos: afan peligrosísimo.,porquela ideadecanlidad tiende
de tal modo en su desenvolvimiento á elevarsesobre toda .lntuiclon, en que floten datos
de.expenencia, aunque ;bajo las formas más ricas de ser .seanllí .realiznbleel conoci­
miento, "que bien claramente indica que antes de toda sensacion habla'en esa·idea, como
virtualólateute, un organismo propio queá semejanza del mecanismo .de un reloj, no
aguardaba más que un impulso en la péndola -para :latir .y sonar. En verdad Ja estátua

.queCondlllac imaginaba, aspirando "ideas por los .sentidos, hubiérase visto .condenada ;Ó,

no ser, consola trasformar sensaciones, .ni Newton nl Leibnitz ni Laplace, pues en ,.e.1
, campo matemático el sensualismo no encuentracomoqulereunaprecision : segud$i,m ~ :e.n

premio de una palpable evidencia. Esa nocion.que 'por-tan ejemplar se.tenia, lade .la
pluralidad ofrecida en elespectáculodel mundo por objetos semejantes, .distíntos en po­
sícion. era,el·aspecto más mezquino .hajoel cual .la .cantidadse manifestaba, y .la .ciencia
matemática habia pOI' fuerza de hallarprontooscuro su caminoá la luzde un .modelo de
resplandor tan engañoso. . .

Mal destacado, por su .infl ujo, el número de la cantidad, habia .dado .ocasloná .dudar
-de si ola unldad.era ó no un número, no advirtiéndose que andaba coufundido .eluno con
la unidad, la cual en efecto .no es un .número así.como el unosí.lo.es: .y ,en la confusion
de esos conceptos aparentaba el cálculo sim plificaciones que realmente, .tratánddse decan­
tidades, no ocurrian: de lo cual ejem plo se vela en la Trigonometría, cuando no bien se- ,
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ñaladala dlstíncion entre las líneastoxomélricas (medidoras de arco) y los números' go~
nométricos (medidores de giro), juzgábase que la adopcion del rádio por unidad, daria
mayor sencillez'á las fórmulas; como si la unidad,' á semejanza del uno, pudiera desapa­
recer de un cálculo, al menos en los casos que sollansuponerse.

Algo tambien velada, de'resultas de ese mismo influjo, la índole de.la multiplícacion y '
'division, no se echaba de ver'con claridad bastante que el producto y el cociente siempre
habian de ocupar, aquel el cuarto lugar y este el tercero dealguna proporcion cuyos cua-

,tro términos serian las'más veces cantidades todas homogéneas, y cuando nó, loserian á
su modo las dos primeras y á su modo las dos últimas, figurando en todos casos como
primer término la unidad, no el uno: de donde debiera colegirse que ni se multiplicarla ni
dividiria en'ocasion alguna una cantidad por otra sino por la razon de otras dos, la cual
es un número. '

y corrida asimismo la penumbra de la equivocacion hasta, la evolucion potencial de
, una cantidad y hasta su lnvolucion radical, tampoco era manifiesto que en ellas solo un
término, el que respondiese á la potencia fundamental, debia de' considerarse como can­
tielad y el resto de la evolucion ó involucion como puro número.
, , :Más hé ahí todo elalcance del error en los princi pios de la ciencia: cuando parecían
mostrar su turbio nacimíent ó, descubren por el contrario la clara fuente en que bebe la
certidumbre matemática: la idea trascendental rehuye como orígen la representacion sen-
'slble y,se remonta á otro más puro manantial. . " ,

11.
La ,'contradiccion . á su vez tan no humilla á las Matemáticas que hien puede afirmarse

que sin incurrir en ella (y acaso si no arrebatara á la Aritmética el vuelo poderoso del
. Algebra, no fuera .taü imperiosa la necesidad de:pasar por semejante extremo) la ciencia

de los números ignoraria totlavÍael,sentido propio de sus ogeraciones. Porque léjos de
haber mero artificio en el fOGmulismo algeoráico, se encuentra en él un'a profundidad que
asombra, y cuanto más confunde, más esclarece. De tan inestimable precio son todos y.

, cada uno de esos símbolos, tan extraños al parecer, que aun cuando el Algebra hubiera
servido no más que para hacer girar el discurso matemático sobre la noción de 'lo nega­
tivo y la del exponente fraccionario,habria bastante para declararla hija predilecta del
pensamiento, ya que con tan seguro paso se encaminaba á descubrir en la mente las for­
mas típicas del desenvolvimiento de la idea de cantidad.

y justoesrendir aquí homenaje á la rnemoriade un gran pensador. Rey Heredia no acer­
tó en todo: divagó (errores procedentes de otros le inducían.con fuerza á eJlo) al definir la
multipllcacion y division: extravióse tambien en la interpretacionde las síntesis; y de las
síntesis de síntesis; pero, con todo, su Tratado trascendental de las cantidades imaginarias
le honra sobremanera' y le señala ,un puesto envidiable en la historia de la renovacion
matemática. Profunda inteligencia revelaba quien sentiael firme convencimiento de quelas
extrañasconsecuencias del 'cálculo debian de conservar tan impreso/el sello de las propias
maneras de conocer del .pensamlento que la aclaracion ele los misterios algebráicos no se
haria al cabo sino por conñrrnacíon de principios de la mente.y nada importa. que al di­
rigir la ciencia por ese camino, no llegara, con la aplicaciou del sistema deKant, á redon­
dear la explicacion: allí, enla filosofía, estaba elsecreto, y .solo señalarlo, cuanto más
convirtiendo á conseguirlo ingeniosos esfuerzos, es para Rey un' timbre de gloria. Hazon
tambien teniaal pretender que como más cercana á la Metafísica, en principios funda­
mentales acerca de la índole dé las operaciones, fuese el Algebra la IIá.mada á dar copiosa
luz'á la Aritmética que ninguna ó muy escasa podiaarrojar sobre aquelJa. La Aritmética,
en efecto, tuvo ante sí.la clave de sus trabajos y resultados desde que 'medio aturdida y
sin acertar en mucho tiempo á ver 'POI; completo, oyó decir al Algebra: restar es sumar, ,
dividir 'es multiplicar, extraer raíces es elevar á potencius. '
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En vario "el entendimiento (inuúliqentie, comodeciael íllósofoVico), contento con la
luz que aun parecia despedir de sí la Arltméücafundada en la pluralidadvpugnaba poi'
colocar la operacion directa en un aspectodeterminado: el pensamiento (cogUátio,como
decía 'el mismo filósofo), impulsando al Algebra, le llevaba 'tenazmente á contemplar el
aspecto contrario. Es absurdo, decia el entendimiento, yuna y otra vez queríalas cosas "
ele aquella manera; pero una y otra vez tornaba el pensamiento á mostrárselas de la ma­
nera opuesta. ¿No es bastante,' exclamaba aquel, tratando deapartar desí tales fantasmas
engendrados por el inflexible razonamiento, haberadmitido lofraccionario ylo incomen - '
surable] i, hé de concebir' lo inconcebible? En lo negativo y en loimaginario no cabe ope­
ración directa: esos aspectos no existen en la-cantidad. ¿Por qué nol.replicaba elpen­
samiento: no'existen porque no existían, y no existian porque no 'se veían: hé ahí todo;
pero ello era natural. Cuando un camino se recorre á partir deunpunto , siempre en un
mismo sentido ~ se vé acaso lo que al partir se dejadetrás? Es menester para ello que des­
ele algun sitio se retroceda, y ya de frente al punto de partida, en llegando á él, se siga,
en ese mismo sentido de retroceso, más allárentonces será cuando, viendo loque yahabía
á este laelo, se caerá en la cuenta de que si por aquí se hubieran, encaminado lospri­
meros pasos, aquello y no esto habria sido lo que nose hubiera supuesto que existia.

Así hubo al fin de hacerse y la mudanza de aspecto alcanzó á todo. Si cambiando, la
unidad de magnitud se conseguia que dos 'cantidades que al ser medidas requeriau, la una
solo.desplegar la unidad y la otra en parte plegarla, .requiriesen lo contrario; y que otras
dos que exigían, la una plegar la unidad con cuento y la otra sin cuento, exigiesen tam­
bien lo contrario: y de esta manera, desde lo fraccionario como tético, lo entero era lo,

~----- fraccionario, y desde lo' incomensurable como tético, lo comensurable erala lncomensura­
ble; análogarnemc.icamblando.la 'unidad de modo, desde lo negativo como tético, vióse
en tiempo de,Descartes que lo positivo era lo negativo; y desde lo imaginario como tético,
se ha visto en esta nuestra edad que lo real es lo imaglnario. '

Pero tan completa mudanza en la manera de ~Ter, .asi realizada po~ el progreso mate}
mático, se encierra en una fórmula que acaso el rum bot.ornado por el discurso haya he­
cho presentir. Si el sen'las cosas de ~na manera lo ex-R,;esáramos por ·ser, y el serestas
cosas no de otra cualquier maneradistinta,' sino ele la manera enteramente opuesta" por '
no ser, ¿. no diríamos con verdad y en esa forma concisa que tanto agrada á .los filósofos
como á ros matemáticos, que las ciencias exactas, ciencias por '8U índole esencialmente
ábstfáétas, han' progresado, á semejanza del tiem po en que «lo que ayer fué mañana,
mañanasedice ayer,» cadavez que reconociendo, por el movimiento dialéctico dela idea,
lo indiferente ó convertible del aquí y delallá, han podido exclamar SER ES NO SER? Pues
hénos con esto en plena filosofía de' HEGEL, fundando el progreso en la contradiccíonpri-
mero sostenida, mas Iuegohorrada por el desenvolvimiento de la idea. '

i Yqué mucho que un sistemaldealista resulte confirmado por una ciencia en que la
idea pura 'domina en absoluto! Bien sé que apenas si es elado en filosofía pronunciar un
nombre grato á todos. La verdad ' es tesoro tan codiciado que los ,que aalcanzarla creen
haber dirigido más seguramente sus pasos, ven con marcado ceño que ,otros pretendan
que no es aquel sino otro'el camino más adecuado, y la disputa se', entablaconmenos
apacible espíritu delque fuera menester para-llegar á entenderse. La escuela 'ya conocida
y reputada no q~i~Je conceder que la nueva sirva de algo :en "cambio estasueledesqni­
farse negando que aquella haya servido de nada.llalmes, en quienlaaficion á los esco­
lásticos nofu é parte á que diera al 01 vida lo mucho que lascienciasdebian á otros que
110 pensaron como ellos, decla, queriendo defender al que habiaconmovido .la filosofía
con la duda metódica. «Descartesse encontró en el caso de todos los reformadores. Están
dominados de una idea: yla expresan tan fuertemente que alparecer ,no, consienten otra'
á su lado. Todo en su lenguaje es absoluto, exclusivo. Prevén la' lucha 'que habrán de sos­
tener, .quizas laexperimentan ya;y así concentran toda su fuerza en la idea cuyo triunfo
se proponen, y llegan . á perder de vistatodol():que noes ella. No s'e:.puedcn nferlrque el
reformador no tenga 'otras que modifiquen notablemente la, principal; mas para 'hacer
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brada razon, quiere ver una suma, donde se ofrezca' un .concurso de causas ó circuns­
tancias aunadas para producir un efecto; y es una suma la resultante de fuerzas; y lo es .
tambien la trayectoria de un movimiento compuesto, de lastrayectorias de los movimieTL~ '

tos componentes. De ese modo, desde el'todo tético, mayor en efecto que cada una de sus
partes, el Algebra se eleva al todo compositivo que puede ser igual ó menor que cada

. una de ellas. .
. Asu vez la Aritmética; cada dia más estrechamente abrazada alAlgebra, hace dudar

de si su complacencia 'en esta revelará el amor de la hija ó el cariño de la hermana pe­
queña: tampoco le basta la suma tética que llevaba su nombre: la ciencia deFerrnat, "Vil­
son y Gauss quiere también para sí la suma sintética y la suma compositiva.
. y por su parte la Geometría descubre más' dislintamente entre sus gérmenes primor­
diales la idea del movimiento: que si la Cinemática es una Mecánica sin fuerzas ostensi-

. bles, la Geornetría es una Cinemática sin tiempo manifiesto. Verdad es que nole incumbe
la velocidad con que los trazos componentes se describen ,.pero su situacion. proporcio­
nalidad y aun efecto de concurso, sí corresponden á la hermosa ciencia-de Euclides, de .
Pappus y de.Chasles, .

No conviene con todo en la obra del imaginarismo confundir' el vuelo de la idea abs­
tracta con el alcance de la representacion sensible. A impulsos del pensamiento la idea
pura avanza siempre, arrollando todo impedimento. Que la imaginacion llegue ó no á
iluminar el campo de,las operaciones del Algebra, ésta no por eso duda ni vacila en la
legitimidad de sus cálculos. Si el nuevo objeto de su trabajo es producto ineludible del
movimiento dialóctieo, elAlgebra. denodada con su «no ser es ser,» comienza la cons-
trucclon en la ribera ele allá con tanta firmeza corno en la ribera de acá. Pero el entendí­
miento no acepta con gusto lo que se le da sin representacíon, y bajo'este punto de vista
la teoría del imaginarismo, no obstante su favorable influjo en el adelanto de la ciencia,
al(;lja la dificultad, mas por com pleto no la desvanece. Sin duda la pone más allá: pero
allí está, tan en pié como cuando estaba alluí. Por!lue es verdad que con las componen· ,
tes y resultantes se remueve el obstáculo en las funciones de una variable inaependiente,
que como tales pueden señala ~ ·su fisonomía solíre un .plano; y es verdad que tambien se
le salva en las funciones de dos variaDles independientes; para las cuales hay represen­
tacion en el espacio, pero á estas funciones siguen las de tres, cuatro y más variables, y
el imaginallismo nos acompaña como el horizonte que nuestra manera de ser nos hace

, llevar siem pre con nosotros por la redondez de la tierra. .
Ni de otra manera debe suceder si, como todo parece indicarlo, halla en el progreso

matemático enteraaplicacion la TnrLOGÍA no interrumpida de HEGEL, segun la cual la po­
sicion de un término engendra la de su contrario que no se mantiene en oposicion con el '
anterior sino para al cabo fundirse con él, dando lugar á un nuevo término, tercero de
esta primerasérie, primero de otra segunda, y así prosiguiendo. Tras de la posicion la
negacion, y tras de esta la negacion de la negacion, los tres momentos en'ese sistema se
suceden de contínuo, porque cuando el tercero reproduce el primero, es de una manera
más completa y rica en determinaciones que da comienzo á otro movimiento. más elevado
que el precedente; y así por siem pre, mientras cabe un más allá, constanternen te sacu­
dida la idea y forzada á desplegarse al impulso antitético, 'á semejanza deléter, por el
universo derramado, que en su perenne convulslon tiñe los mundos de colores. "

En el progreso matemático lo imaginario, entendido corno lo no realizable en el órden
de ideas últimamente adquirido, ocupa el segundo término de esa trilogía que va siem­
pre avanzando. El órden de ideas poco á poco se eleva; mas una preocupacion invencible
hace presuponer, cuando un problernase plantea, que puesto que los datos se ofrecen en
elórden últimamente conocido, el resultado debe tambien obtenerse en el mismo órden
y.corno esto no todas veces es.posible, la fuerza lógica del Algebra 'contraría á lo mejor el
presupuesto involuntaria pero erróneamente formado , diciendo «no;J) y. ese «no» es lo
imaginario que si bien se aleja, queda siempre á la vista como alentando á avanzar más.

. . Fue la pluralidad la.primera nocion que en punto á.cantidad se despertó en la mente
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humana, y así fué la cantidad entera la primera'de que se ocupó la ciencia; pero el tér··
mino antitético quedaba engendrado y comenzó á desenvolverse; y ocurriendo una y otra
vez, aquellas minuüos, que así llamaron los antiguos á las cantidades fraccionarias, hubo
al. fin que tomarlas en cuenta. Mas este aspecto no se mantuvo en oposicíon con el ante­
rior sino para luego fundirse con él, dando'origen á un nuevo concepto: el de la cantidad
comensurable: nueva afirmacion enfrente de la cual apareció nueva negacion.: á la canti­
dad comensurable se;opuso la incomensurable. ¿Qué era aquella raíz de una cantidad

· entera que no siendo entera, tampoco podia ser fraccionada; ó de una cantidad fraccio-
· naria que, no siendo fraccionaria, tampoco podia ser entera? POI' de pronto un Imposi­
ble, un absurdo; mas anduvo el tiempo y la diagonal' del cuadrado y otras líneas pnsic­
ron de manifiesto' que aquello que se suponía no existir, sin embargo existía; y reparando
en el nuevo aspecto se echaba de ver que, bien mirado. lo .íncomensurable era tantoó
más probable que lo comensurable. El término antitético se fundió con el precedente y
dió lugar á un nuevo concepto: el ele la cantidad positiva: otra aflrrnacion enfrente de la
cual apareció otra negacion. La cantidadnegativa comenzó á dibujarse y las raíces sordas
sembraron de dificuitad las investigaciones algebráicas. ¿Qué, si no lo imposible ó absurdo,
podian revelartales raíces negativas, que no contestaban. á la cuesti ón que se proponía?
Pero apareció Descartes y esas raíces sordas no lo fueron tanto que no oyeran la voz del
filósofo de inmortal renombre, que las llamaba á tomar parte en las com blnaclones gene­
rales de la cantidad: lo negativo quedó coneüiado con lo positivo: nació una nueva cien­
cia, la Geometría analítica: y nació tambien un nuevo concepto, el de la cantidad reali-

· zable en línea recta: otra afirmacion que suscitó en seguida otra negacion. La linea recta
antitética, tan opuesta á lo positivo como á lo negativo de la primera ó tética, comenz óá
destacarse. ¿Qué era-aquella raíz de grado par de una cantidad negativa que no podía .
ser ni positiva ni negativa? Un imposible sin duda, un absurdo; ' mas el tiempo ha ido
transcurriendn y Bu ée, Francois. Argancl. Rey, Vallés, Houel y otros, uniendo todos sus
valiosos esfuerzos en 'la gloriosa em presa, han iel o·vencientlo el .im p'osible -y exnlicando el ··
absurdo; y ya en el dia la direccion perpendicular es otro modo de desenvolnmiento de
la. cantidad. Tai término antitético tampocohabia. mantenido su oposicion con el prece­
.dente sino para al cabo conciliarse con él, dando origen á un nuera concepto: el de ·Ia
cantidad.r.ealizable en todas las direcciones de un plano.

«Es de creer,habia dicho con seguro presentimiento Rey, que suceda al fin lo que su­
cedió con las cantidades negativas que no eranmenos aparentemente absurdas que lo son
hoy las imaginarias. Si aquellas duplicaron el campo de las aplicaciones matemáticas,
estas lo extenderán en horizontes inmensos y lo engrandecerán en esferas inflnitas.» Yen
esferas de esferas, debió añadir porque el movimiento dialéctico de la idea pura es
infatigable. .

En efecto: esa grandiosa tésis de la ciencia moderna tiene ya patente la antítesis: la
perpendicular al plano es igualmente opuesta á todas las dírecciones- trazadas en él. Mas
conciliado este término con el precedente, engendra un nuevo concepto:"el de la cantidad
realizable en todas las direcciones del espacio; y hénos ya en las esferas infinitas que Rey
decia. Pero ¿alcanza con esto la idea la plenitud de su desenvolvimiento? No: la idea si-

, gue su curso. ¿Y adónde nos conduce? ¡ Qué sabemos! ¿Estaremos acaso á orillas de ese
espacio de cuatro dimensiones que el ilustre Gauss esperaba ver realizado enla otra vida
y que á otros grandes matemáticos' tambien 'en el dia preocupa? . . .
. . «Es concebible, decía Rey. que una riqueza sensorial mayor que la tillmana ampliarla
en nuevos órdenes de direcciones fundamentales esa mtuicion inmanente y pura del es'-

. pacioque es en nosotros el único campo, y como la forma única, en que nos pueden ser
dados los objetos como extensos, como divisibles, como impenetrables, en fin, como cuer­
pos. La Geometría encerrada en la intuicion de espacio no es absoluta sino en cuanto es

. absoluta nuestra constitucíon sensible, porque las cosas no son extensas en más ó menos
dimensiones en sí mismas, é independientemente de nuestra forma de intuicion, sino
cuando son puestas en rclacion con nuestra capacidad ó receptívídad , la cual, mientras
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sea la que es nuestra constltucíon humana; limita la intuición del espacio, en el cual todo
se da y se recibecon tres direcciones Iundamentales.» .

Lamennaís habla ido más léjos. '((Quizá, decía, para arruinar nuestra ciencia,bastaria
una ligera modificacion en nuestrosórganos. -Quizá haya séres organizados de manera
que estando sus sensaciones en oposicion con las nuestras. sea verdadero para nosotros
10 que es falso para ellos y viceversa. Porque al fin, si bien seobserva, ¿qué relacion ne­
cesaria se descubre entre nuestras sensaciones y la realidad de las cosas?-

Pero Balmes contestaba á Lamennais: Con un sentido más no sucedería «nada que
destruyese la certeza de nuestros conocimientos ni alterase elórden ni la naturaleza de
las ideas: no ocurriria otra novedad sino que sobre los muchos modos conque nuestra
organizacion es afectada por los objetos, habria tino más. .Nos sucedería lo queá unhorn­
bre que estuviese privado del olfato y se lo diesen de repente: tendria una sensacion más:
HOS sucederia lo que á un hombre en'cuyo pecho brota de repente un sentimiento que
antes no hahia experimentado: tiene una afeccion más. Las nuevas impresiones se colo­
can eh su puesto, y no destruyen ni alteran las otras. » ',

. En el fondo esta observacion de Balmes encierra verdad, No serian conmovidos de re-o
suItas de la mod ificacion de nuestros órganos, los princi pios abstractos de las ciencias;
pero de nocontar nuestra mente sino con un reducido campo á las-aplicaciones de esos
principios, á poder ejercitarlos en otro sumamente vasto ¡que.diferencia! El Álgebra que­
daría en pié aunque la Geometría desapareciera; pero quedada como un escultor, con
génío, pero sin mármol. En cambio i cuál no se manifestarla el poder del pensamiento
que en el Algebra anida, si una constitucion sensible superior á la nuestra le permitiera
hallar piedra 4mano en un espacio en quelas cosas pudieran parecernos extensas en más
dtreccíones fundamentales de las que hoy conocemos! Entonces sindestruir en nada la .
Geometría de dos ni de tres dimensiones, veriamos alzarse.la ele cuatro, rica, aunm ás
que ellas, en formasy combinaciones. .

¿Y esto al fin será hacedero? ¿Oserá más bien que asi como la nocion de pluralidad
no alcanzó ha tiempo, con sus propias maneras de ser, á seguir el. vuelo de la idea de
cantidad, tam poco la de extension, no oBstante su mayor riqueza 'en determinaciones, es
capaz de seguir todo ese desplegarse y plegarse de la idea aDstl'acta en la série indefinida

.de sus síntesis, y síntesis de síntesis, y otra intulcion, más 'completa que la del espacio,
será la! llamada á-constituir el objeto delas investigaciones superiores de la ciencia? La
tierra 'inmensa, como decia el viajero cartagines Hannon, cuandono conociendo lo que
había más allá? le era dado suponerlo todo. i Ancho campo hay aquí de conjeturas, yla
mente humana, abrumada ante lo que sin duda le quedaaun poi' recorrer, se siente mo­
ment ánearnente abatida y teutadaá ~ecir (solo séque nada se.» .

Pero atrae con demasiada fuerza á nuestra Inteligencia su alto destino para que el des­
caecimiento un momento.causado por su ignorancia relativa, dé otro fruto que el saluda­
ble de hacerla humilde sin amenguar en nada su generoso ánimo para seguir adelante.
Mucho, es verdaq, .inflnito falta aún que saber; pero algo seguramente se sabe, y á ello
han contri buido no poco las ciencias matemáticas. Los siglos pasaban y absortos Jos hom ~

bres en la con tern placion de los fenómenos celestes, no cesaban de pregun tarse el porqué
del concierto de aquellas maravillas que parecían presenciar desde un suelo completa­
mente inmóvil. Mas fueron sucesivamente Cop érnico, Galileo, Kepler, Newton, Laplace, :

. Schiapparelli, todos matemáticos,yquién reparando atentamente' el curso de jos astros,
quién abismándose en profundos cálculos, fueron descubriendo grandes secretos, tales
que al fin la humanidad, en el colmo .de.su asombro, hubo de exclamar:

¿Con que un lazo comodeatraccíon mútua sostiene en el espacio esas hermosas es­
trellas, y en alas ele su misterioso recíproco impulso, .magestuosamcnte se buscan y unas
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por.enLre otras cruzan y difunden? ¿Yno menos.sujetos á launiversal propension, cami. :.
, nan tambien por entre los centelleantes cuerpos otros oscuros, 'brillando á veces con la

luz queellos les prestan; y ora luminosa, ora oscura, ,una y otra rnateriase halla con tal
profusión esparcida poreluniverso, que.apenas si es dado á uno de sus cuerpos comen­
zar su giro 'en tornode otro que como de mayor masa le rinde y avasalla, sin queá poco
atraccion distinta;crecida por más breve distancia, convierta SJl rumbo hácía otro centro; '
y así de contínuo fluctúe y vague, como quien, por contraria causa, al hender apiñada
multitud, con el incesante codear de la gente, de uno en otro punto llevado, todos los re·
corre sin,nunca precisar su ruta? ¿Así obedeciendo á ese incansable difundirse de unos

,sistemas de cuerpos por entre otros, á ese traerse y llevarse de unos mundos á otros, el
sol con su corte de planetas y estos con la de sus satélites, ,caminan hácía region deseo­
nocída, y el cometa, emigrando de apartados confines, navega por el piélago dela ínmen- '
sidad, y cual si costeara ideal continente" dobla el sol como cabo y siguiendo por el otro
lado la imaginada costa, se aleja y pierde de vista en mares ignorados? ¿Así tambien esos
cuerpos que al atravesar nuestraatmósfera se encandecen, esas estrellas no bien vistas
cuando desaparecidas, que á nobrillar, aunque menos numerosas, todas las noches, se·
gun el tropel con que en algunas se las vé cruzar, hicieran creer'que su condicion espe­
ciallas impelia á buscar, como á las aves pasageras en nuestro suelo, á ellas ' allá en 'el

, firmamento, espacios mejores; esos otros cuerpos tambien fugitivos, cuyo mayor volúmen '
, "'y más lento paso, nos deja admirar el trazo descrito en la altura por su globo de fuego y ,

surepentino desaparecer ó estallar; y esas piedras caídas, con espanto de las gentes sen­
cillas, todo ello, estrellas fugaces, bólidos y areolitos, tendrá acaso el mismo orígen que
los cometas, y. seria un tiempo nube de corpúsculos que bogaba remola, por los confines '

"del Universo, mas luego fué lentamente acercándose al astro, señor de nuestro sistema, ,y
, ya p'róxima y, como fasci nada por la atraccion crecíen te, atropellándose como corriente de
agua al llegar á esLrecho azud, desfiló en r.audo rio: no tanto ni tan unido quizá que en
vez dehuir todo él, ya doblado el .curso entorno del sol, á otras distantes :regiones; 'so­
juzgada una parte por el avasallador influjo, -su no interrumpido movimiento, replegado
hácia 'el centro poderoso, acabó por, formar un anillo de cor.púsculos; ya por tiempo du­
rable contado enlos dominios solares y destinado á arrojar sobre la faz de los planetas,
'cuando cerca de él caminaran, muestras de Jos materiales con que los cielos fueron fabri·.
cádos] i Mensageras celestes esas piedras meteóricas caldas. en ,nuestro suelo despues de
filtrarse por entre millares de mundos, bien asi como la gota de lluvia cae al pié del árbol '
abriéndose paso por entre las hojas de la frondosa copa!
, i Yson las ciencias exactas las que nacen hablar de ese modo: ellas tan propias para
explicar secretos de la mente humana como maravillas del Universo, obra como aquella
de la Mente Ditlina! i Con cuánta verdad el fundador de la famosa Academía ateniense,
queriendo que allí con más conocimiento de causa, se admirara á Dios y secomprendiera ,
al hombre, había escrito sobre la puerta:

o '
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No ENTRE AQuí QUIEN NO SEPA GEOMETRÍA !
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